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El estado de Grecia desde los primeros tiempos hasta el comienzo de la guerra del Peloponeso

Tucídides, un ateniense, escribió la historia de la guerra entre los peloponesios y los atenienses, comenzando en el momento en que estalló, y creyendo que sería una gran guerra y más digna de relacionarse que las anteriores. Esta creencia no carecía de fundamento. Los preparativos de ambos combatientes estaban en todos los departamentos en el último estado de perfección; y pudo ver al resto de la raza helénica tomando partido en la disputa; los que demoraron en hacerlo de inmediato lo tuvieron en contemplación. De hecho, éste fue el movimiento más grande conocido hasta ahora en la historia, no sólo de los helenos, sino de una gran parte del mundo bárbaro; casi había dicho de la humanidad. Porque aunque los sucesos de la antigüedad remota, e incluso los que precedieron más inmediatamente a la guerra, no pudieron determinarse claramente a partir de un lapso de tiempo, sin embargo , las evidencias en las que una investigación se remonta hasta donde fue posible me lleva a confiar, todo punto a la conclusión de que no había nada a gran escala, ni en la guerra ni en otros asuntos.

Por ejemplo, es evidente que el país que ahora se llama Hellas no tenía en la antigüedad ninguna población asentada ; por el contrario, las migraciones eran frecuentes, y las diversas tribus abandonaban rápidamente sus hogares bajo la presión de un número superior. Sin comercio, sin libertad de comunicación, ya sea por tierra o por mar, no cultivando su territorio más de lo que exigían las exigencias de la vida, sin capital, sin nunca plantar su tierra (pues no sabían cuándo un invasor no podía venir y tomarla). todos lejos, y cuando llegó no tenían muros que lo detuvieran), pensando que las necesidades del sustento diario podrían ser suplidas tanto en un lugar como en otro, se preocuparon poco por mudar su habitación y, en consecuencia, no construyeron grandes ciudades ni alcanzó ninguna otra forma de grandeza. Los suelos más ricos fueron siempre los más sujetos a este cambio de amos; como el distrito ahora llamado Tesalia, Beocia, la mayor parte del Peloponeso, excepto Arcadia, y las partes más fértiles del resto de Hellas. La bondad de la tierra favoreció el engrandecimiento de individuos particulares, y así creó una facción que resultó ser una fuente fértil de ruina. También invitó a la invasión. En consecuencia, Ática, desde la pobreza de su suelo que disfruta desde un período muy remoto de la libertad de facción, nunca cambió sus habitantes. Y aquí hay una ejemplificación nada despreciable de mi afirmación de que las migraciones fueron la causa de que no hubiera un crecimiento correspondiente en otras partes. Las víctimas más poderosas de la guerra o las facciones del resto de Hellas se refugiaron con los atenienses como un refugio seguro; y en un período temprano , al naturalizarse, la ya numerosa población de la ciudad aumentó a tal altura que el Ática se hizo por fin demasiado pequeña para albergarlos, y tuvieron que enviar colonias a Jonia.

También hay otra circunstancia que contribuye no poco a mi convicción de la debilidad de la antigüedad. Antes de la guerra de Troya, no hay indicios de ninguna acción común en Hellas, ni tampoco de la prevalencia universal del nombre; por el contrario, antes de la época de Helena, así como de Deucalion, no existía tal denominación , pero el país se conocía con los nombres de las diferentes tribus, en particular de los pelasgos. No fue hasta que Hellen y sus hijos se hicieron fuertes en Phthiotis, y fueron invitados como aliados a las otras ciudades, que uno por uno adquirieron gradualmente de la conexión el nombre de Hellenes; aunque pasó mucho tiempo antes de que ese nombre pudiera adherirse a todos. La mejor prueba de esto la proporciona Homero. Nacido mucho después de la guerra de Troya, en ninguna parte los llama a todos con ese nombre, ni de hecho a ninguno de ellos, excepto a los seguidores de Aquiles de Phthiotis, que fueron los helenos originales: en sus poemas se les llama danaanos, argivos y aqueos. . Ni siquiera usa el término bárbaro, probablemente porque los helenos aún no habían sido separados del resto del mundo por una denominación distintiva. Por lo tanto, parece que las diversas comunidades helénicas, que comprenden no solo las que primero adquirieron el nombre, ciudad por ciudad, como llegaron a entenderse entre sí, sino también las que lo asumieron después como el nombre de todo el pueblo, fueron anteriores a los troyanos. la guerra impedida por su falta de fuerza y ​​la ausencia de intercambio mutuo de manifestar cualquier acción colectiva.

De hecho, no pudieron unirse para esta expedición hasta que hubieran ganado una mayor familiaridad con el mar. Y la primera persona conocida por la tradición por haber establecido una marina es Minos. Se hizo dueño de lo que ahora se llama el mar helénico y gobernó las Cícladas, en la mayoría de las cuales envió las primeras colonias, expulsando a los carianos y nombrando gobernadores a sus propios hijos; y así hizo todo lo posible para acabar con la piratería en esas aguas, un paso necesario para asegurar los ingresos para su propio uso.

Porque en los primeros tiempos, los helenos y los bárbaros de la costa y las islas, a medida que la comunicación por mar se hizo más común, se vieron tentados a volverse piratas bajo la conducta de sus hombres más poderosos; los motivos son servir a su propia codicia y apoyar a los necesitados. Caerían sobre una ciudad desprotegida por murallas y que consistía en un mero conjunto de aldeas, y la saquearían; de hecho, esta llegó a ser la principal fuente de sustento, sin que aún se le atribuyera ninguna vergüenza a tal logro, pero sí algo de gloria. Una ilustración de esto es proporcionada por el honor con el que algunos habitantes del continente todavía consideran a un merodeador exitoso, y por la pregunta que encontramos a los viejos poetas en todas partes representando al pueblo como preguntando a los viajeros: "¿Son piratas?" - como si aquellos a quienes se les hace la pregunta no tuvieran idea de negar la imputación, o sus interrogadores de reprochárselo. La misma rapiña prevaleció también por tierra.

E incluso en la actualidad, muchos de Hellas siguen la vieja moda, los locrianos ozolianos, por ejemplo, los etolianos, los acarnanianos y esa región del continente; y la costumbre de portar armas aún se mantiene entre estos continentales, de los viejos hábitos piratas. Toda Hellas solía llevar armas, sus viviendas estaban desprotegidas y su comunicación entre ellos era insegura ; de hecho, llevar armas formaba parte de la vida cotidiana tanto con ellos como con los bárbaros. Y el hecho de que la gente en estas partes de Hellas todavía viva a la antigua indica una época en la que el mismo modo de vida era una vez común para todos . Los atenienses fueron los primeros en dejar a un lado sus armas y adoptar un modo de vida más fácil y lujoso; de hecho, es sólo últimamente que sus viejos ricos dejaron el lujo de llevar ropa interior de lino y atarse un nudo de pelo con un lazo de saltamontes dorados, una moda que se extendió a sus parientes jónicos y que prevaleció durante mucho tiempo entre los ancianos. allí. Por el contrario, un estilo de vestir modesto, más acorde con las ideas modernas, fue adoptado por primera vez por los lacedemonios, haciendo todo lo posible por asimilar su estilo de vida al de la gente común. También dieron el ejemplo de contender desnudos, desnudándose públicamente y ungiéndose con aceite en sus ejercicios gimnásticos. Anteriormente, incluso en las competencias olímpicas, los atletas que competían usaban cinturones en la cintura; y hace sólo unos años que cesó la práctica. Hasta el día de hoy, entre algunos de los bárbaros, especialmente en Asia, cuando se ofrecen premios para el boxeo y la lucha libre , los combatientes llevan cinturones . Y hay muchos otros puntos en los que podría mostrarse una semejanza entre la vida del mundo helénico de antaño y la del bárbaro de hoy.

Con respecto a sus pueblos, más tarde, en una época de mayores facilidades de navegación y una mayor oferta de capital, encontramos las costas convirtiéndose en el sitio de ciudades amuralladas, y los istmos siendo ocupados con fines comerciales y de defensa contra un vecino. Pero las ciudades antiguas, debido a la gran prevalencia de la piratería, se construyeron lejos del mar, ya sea en las islas o en el continente, y aún permanecen en sus sitios antiguos. Porque los piratas solían saquearse unos a otros y, de hecho, a todas las poblaciones costeras, sean marineros o no.

Los isleños también fueron grandes piratas. Los isleños eran carios y fenicios, por quienes colonizaron la mayor parte de las islas, como lo demuestra el siguiente hecho. Durante la purificación de Delos por Atenas en esta guerra se levantaron todas las tumbas de la isla, y se encontró que más de la mitad de sus reclusos eran carianos: fueron identificados por la forma de las armas enterradas con ellos y por el método de entierro, que era el mismo que todavía siguen los carianos. Pero tan pronto como Minos formó su armada, la comunicación por mar se hizo más fácil, ya que colonizó la mayoría de las islas y expulsó a los malhechores. La población de la costa comenzó ahora a dedicarse más estrechamente a la adquisición de riquezas y su vida se volvió más estable; algunos incluso comenzaron a construir muros sobre la base de sus riquezas recién adquiridas. Porque el amor a la ganancia reconciliaría al más débil con el dominio del más fuerte, y la posesión del capital permitía a los más poderosos reducir al sometimiento las ciudades más pequeñas. Y fue en una etapa algo posterior de este desarrollo cuando emprendieron la expedición contra Troya.

Lo que permitió a Agamenón levantar el armamento fue más, en mi opinión, su superioridad en fuerza, que los juramentos de Tyndareus, que obligaron a los pretendientes a seguirlo. De hecho, el relato dado por aquellos peloponesios que han sido los destinatarios de la tradición más creíble es este. En primer lugar, Pelops, que llegó entre una población necesitada de Asia con vastas riquezas, adquirió tal poder que, por extraño que fuera, el país recibió su nombre; y este poder la fortuna consideró conveniente aumentar materialmente en manos de sus descendientes. Euristeo había sido asesinado en Ática por los Heráclidos. Atreo era el hermano de su madre; ya manos de su pariente, que había dejado a su padre a causa de la muerte de Crisipo, Euristeo, cuando partió en su expedición, había confiado Micenas y el gobierno. A medida que pasaba el tiempo y Euristeo no regresaba, Atreo cumplió con los deseos de los micénicos, que estaban influenciados por el miedo a los Heráclidos; además , su poder parecía considerable y no había descuidado cortejar el favor de la población, y asumió el cetro de Micenas y el resto de los dominios de Euristeo. Y así el poder de los descendientes de Pelops llegó a ser mayor que el de los descendientes de Perseo. Para todos, su Agamenón tuvo éxito. También tenía una armada mucho más fuerte que sus contemporáneos, por lo que, en mi opinión, el miedo fue un elemento tan fuerte como el amor en la formación de la expedición confederada. La fuerza de su armada se demuestra por el hecho de que el suyo era el contingente más grande, y el de los arcadios fue proporcionado por él; esto al menos es lo que dice Homero, si su testimonio se considera suficiente. Además, en su relato de la transmisión del cetro, lo llama

De muchas islas y de todo Argos rey.

Ahora la de Agamenón era una potencia continental; y no podría haber sido dueño de ninguna excepto de las islas adyacentes (y estas no serían muchas), sino a través de la posesión de una flota.

Y de esta expedición podemos inferir el carácter de empresas anteriores . Ahora bien, Micenas puede haber sido un lugar pequeño, y muchas de las ciudades de esa época pueden parecer comparativamente insignificantes, pero ningún observador exacto se sentiría, por lo tanto, justificado para rechazar la estimación dada por los poetas y por la tradición de la magnitud del armamento. Porque supongo que si Lacedemonia quedara desolada y se dejaran los templos y los cimientos de los edificios públicos, con el paso del tiempo habría una fuerte disposición en la posteridad a negarse a aceptar su fama como una verdadera exponente de su poder. . Y, sin embargo, ocupan las dos quintas partes del Peloponeso y lideran el conjunto, por no hablar de sus numerosos aliados en el exterior. Sin embargo, como la ciudad no está construida de forma compacta ni adornada con magníficos templos y edificios públicos, sino compuesta por aldeas a la antigua usanza de Hellas, habría una impresión de insuficiencia. Mientras que, si Atenas sufriera la misma desgracia, supongo que cualquier inferencia de la apariencia presentada al ojo haría que su poder fuera el doble de grande de lo que es. Por tanto, no tenemos derecho a ser escépticos, ni a contentarnos con una inspección de una ciudad excluyendo una consideración de su poder; pero podemos concluir con seguridad que el armamento en cuestión superó a todos antes que él, ya que faltó a los esfuerzos modernos; si podemos aceptar aquí también el testimonio de los poemas de Homero, en los que, sin permitir la exageración que un poeta se sentiría autorizado a emplear, podemos ver que dista mucho de igualar al nuestro. Lo ha representado como compuesto por mil doscientos vasos; la dotación beocia de cada nave era de ciento veinte hombres, la de las naves de Filoctetes cincuenta. Con esto, concibo, quiso transmitir el máximo y el mínimo complemento : en todo caso, no especifica la cantidad de otros en su catálogo de barcos. Que todos eran remeros además de guerreros, lo vemos en su relato de los barcos de Filoctetes, en el que todos los hombres a los remos son arqueros. Ahora bien, es improbable que muchos supernumerarios dirijan , si exceptuamos a los reyes y altos oficiales; especialmente porque tenían que cruzar el mar abierto con municiones de guerra, en barcos, además, que no tenían cubierta, pero estaban equipados a la vieja usanza pirata. De modo que si golpeamos el promedio de los barcos más grandes y pequeños, el número de los que navegaron parecerá insignificante, representando, como lo hicieron, toda la fuerza de Hellas. Y esto se debió no tanto a la escasez de hombres como de dinero. La dificultad de subsistencia hizo que los invasores redujeran el número del ejército a un punto en el que pudiera vivir en el país durante el enjuiciamiento de la guerra. Incluso después de la victoria que obtuvieron a su llegada —y debe haber habido una victoria, o las fortificaciones del campamento naval nunca podrían haberse construido— no hay indicios de que se haya empleado toda su fuerza; por el contrario, parece que se han volcado al cultivo del quersoneso ya la piratería por falta de suministros. Esto fue lo que realmente permitió a los troyanos mantener el campo durante diez años en su contra ; la dispersión del enemigo haciéndolos siempre a la altura del destacamento dejado atrás. Si hubieran traído muchos suministros con ellos y hubieran perseverado en la guerra sin dispersarse por la piratería y la agricultura, habrían derrotado fácilmente a los troyanos en el campo, ya que podrían defenderse de ellos con la división en servicio. En resumen, si se hubieran mantenido en el sitio, la captura de Troya les habría costado menos tiempo y menos problemas. Pero así como la falta de dinero demostró la debilidad de expediciones anteriores , por la misma causa incluso la en cuestión, más famosa que sus predecesoras, puede pronunciarse sobre la base de la evidencia de lo que efectuó por haber sido inferior a su renombre y al actual. opinión al respecto se formó bajo la tutela de los profesores.

Incluso después de la guerra de Troya, Hellas todavía estaba comprometida con la mudanza y el asentamiento, por lo que no pudo alcanzar la tranquilidad que debe preceder al crecimiento. El tardío regreso de los helenos de Ilium provocó muchas revoluciones, y las facciones surgieron en casi todas partes; y fueron los ciudadanos así llevados al exilio los que fundaron las ciudades. Sesenta años después de la captura de Ilion, los tesalios expulsaron a los beocios modernos de Arne y se establecieron en la actual Beocia, la antigua Cádmeida; aunque había una división de ellos allí antes, algunos de los cuales se unieron a la expedición a Ilión. Veinte años después, los dorios y los heráclidos se convirtieron en dueños del Peloponeso; de modo que había mucho que hacer y tenían que pasar muchos años antes de que Hellas pudiera alcanzar una tranquilidad duradera sin ser perturbada por mudanzas, y pudiera comenzar a enviar colonias, como hizo Atenas a Jonia y la mayoría de las islas, y los peloponesios a la mayoría de Italia y Sicilia y algunos lugares en el resto de Hellas. Todos estos lugares fueron fundados posteriormente a la guerra con Troya.

Pero a medida que crecía el poder de Hellas y la adquisición de riquezas se volvía más un objeto, los ingresos de los estados aumentaban, las tiranías se establecieron por sus medios en casi todas partes —la antigua forma de gobierno era la monarquía hereditaria con prerrogativas definidas— y Hellas comenzó a acondicionar flotas y se aplicó más de cerca al mar. Se dice que los corintios fueron los primeros en acercarse al estilo moderno de la arquitectura naval, y que Corinto fue el primer lugar en Hellas donde se construyeron galeras; y tenemos a Ameinocles, un carpintero de Corinto, que fabrica cuatro barcos para los Samianos. Data del final de esta guerra, hace casi trescientos años que Ameinocles fue a Samos. Una vez más, la primera pelea naval de la historia fue entre los corintios y los corcireanos; esto fue hace unos doscientos sesenta años, que data de la misma época. Plantada en un istmo, Corinto había sido desde tiempos inmemoriales un emporio comercial; ya que anteriormente casi todas las comunicaciones entre los helenos con y sin Peloponeso se realizaban por tierra, y el territorio corintio era la carretera por la que viajaba. En consecuencia, disponía de grandes recursos económicos, como lo demuestra el epíteto de "rico" que le dieron los antiguos poetas al lugar, lo que le permitió, cuando el tráfico marítimo se hizo más común, adquirir su armada y acabar con la piratería; y como podía ofrecer un mercado para ambas ramas del comercio, adquirió para ella todo el poder que proporciona una gran ganancia . Posteriormente, los jonios alcanzaron una gran fuerza naval durante el reinado de Ciro, el primer rey de los persas, y de su hijo Cambises, y mientras estaban en guerra con el primero dominaron durante un tiempo el mar Jónico. También Polícrates, el tirano de Samo , tenía una poderosa armada en el reino de Cambises, con la que redujo muchas de las islas, y entre ellas Rhenea, que consagró al Apolo de Delos. Por esta época también los foceos, mientras fundaban Marsella, derrotaron a los cartagineses en una pelea naval. Estas fueron las armadas más poderosas. E incluso éstos, aunque habían transcurrido tantas generaciones desde la guerra de Troya, parecen haber estado compuestos principalmente por los viejos cincuenta remos y lanchas largas, y haber contado pocas galeras entre sus r anchas. De hecho, fue sólo poco después de la guerra persa, y la muerte de Darío, el sucesor de Cambises, cuando los tiranos sicilianos y los corcireanos adquirieron un gran número de galeras. Porque después de estas no hubo armadas de importancia en Hellas hasta la expedición de Jerjes; Egina, At gallinas y otros pueden haber poseído algunas embarcaciones, pero eran principalmente de cincuenta remos. Fue bastante al final de este período cuando la guerra con Egina y la perspectiva de la invasión bárbara permitieron a Temístocles persuadir a los atenienses para que construyeran la flota con la que lucharon en Salamina; e incluso estos barcos no tenían cubiertas completas.

Las armadas, pues, de los helenos durante el período que hemos atravesado fueron las que he descrito. Toda su insignificancia no impidió que fueran un elemento de mayor poder para quienes los cultivaban, tanto en ingresos como en dominio. Fueron el medio por el cual se alcanzaron y redujeron las islas, siendo las de menor superficie la presa más fácil. No hubo guerras por tierra , al menos ninguna por la que se adquiriera el poder; tenemos los concursos fronterizos habituales, pero de expediciones lejanas con conquistas por objeto no oímos nada entre los helenos. No hubo unión de ciudades sometidas alrededor de un gran estado, ni combinación espontánea de iguales para expediciones confederadas ; lo que hubo de lucha consistió simplemente en una guerra local entre vecinos rivales. El acercamiento más cercano a una coalición tuvo lugar en la antigua guerra entre Calcis y Eretria; se trataba de una disputa en la que el resto del nombre helénico, en cierta medida, tomó partido.

También fueron varios los obstáculos que encontró el crecimiento nacional en diversas localidades. El poder de los jonios avanzaba a pasos agigantados, cuando chocó con Persia, bajo el mando del rey Cyrus , quien, después de haber destronado a Creso e invadido todo entre el Halys y el mar, no se detuvo hasta que hubo reducido las ciudades del costa; las islas sólo quedaron sometidas por Darío y la armada fenicia.

Una vez más, dondequiera que hubiera t yrants, su hábito de proveerse simplemente para sí mismos, de buscar únicamente su comodidad personal y el engrandecimiento familiar, hizo de la seguridad el gran objetivo de su política e impidió que nada grande procediera de ellos; aunque cada uno tendría sus asuntos con sus vecinos inmediatos . Todo esto solo es cierto en la madre patria, porque en Sicilia alcanzaron un poder muy grande. Así, durante mucho tiempo, en todas partes de Hellas encontramos causas que hacen que los Estados sean igualmente incapaces de combinarse para fines grandes y nacionales, o de cualquier acción violenta propia.

Pero por fin llegó un momento en que los tiranos de Atenas y las mucho más antiguas tiranías del resto de Hellas fueron, con la excepción de los de Sicilia, derrotados de una vez por todas por Lacedemonio; pues esta ciudad, aunque después del asentamiento de los dorios, sus habitantes actuales, sufrió de facciones durante un período de tiempo sin paralelo, obtuvo todavía en un período muy temprano buenas leyes y gozó de una libertad inquebrantable frente a los tiranos; ha poseído la misma forma de gobierno durante más de cuatrocientos años, contando hasta el final de la última guerra, y por tanto ha estado en condiciones de arreglar los asuntos de los otros estados. No muchos años después de la deposición de los tiranos, la batalla de Maratón se libró entre los medos y los atenienses. Diez años después, el bárbaro regresó con la armada para el sometimiento de Hellas. Ante este gran peligro, los lacedemonios asumieron el mando de los helenos confederados en virtud de su poder superior; y los atenienses, habiendo decidido abandonar su ciudad, destrozaron sus hogares, se lanzaron a sus barcos y se convirtieron en un pueblo naval. Esta coalición, después de rechazar al bárbaro, poco después se dividió en dos secciones, que incluían a los infiernos que se habían rebelado contra el rey, así como a los que lo habían ayudado en la guerra. Al final de una estaba Atenas, a la cabeza de la otra Lacedemonía, una la primera naval, la otra la primera potencia militar en Hellas. Durante un corto tiempo la liga se mantuvo unida, hasta que los lacedemonios y los atenienses se pelearon y se enfrentaron entre sí con sus aliados, un duelo en el que todos los helenos, tarde o temprano, se vieron arrastrados, aunque algunos al principio podrían permanecer neutrales. De modo que todo el período desde la guerra media hasta esta, con algunos intervalos pacíficos, fue pasado por cada potencia en guerra, ya sea con su rival o con sus propios aliados rebeldes, y en consecuencia les permitió una práctica constante en asuntos militares, y esa experiencia que se aprende en la escuela del peligro.

La política de Lacedaemon no era exigir tributo a sus aliados, sino simplemente asegurar su subordinación a sus intereses estableciendo oligarquías entre ellos; Atenas, por el contrario, había privado poco a poco a los suyos de sus barcos e impuso contribuciones superiores en dinero a todos excepto a Quíos y Lesbos. Ambos encontraron que sus recursos para esta guerra superaban por separado la suma de sus fuerzas cuando la alianza floreció intacta.

Habiendo dado ahora el resultado de mis investigaciones sobre los primeros tiempos, reconozco que será difícil creer cada detalle en particular. La forma en que la mayoría de los hombres tratan las tradiciones, incluso las de su propio país, es recibirlas a todas por igual a medida que se entregan, sin aplicar ninguna prueba crítica. El público ateniense general imagina que Hiparco era un tirano cuando cayó en manos de Harmodio y Aristogiton, sin saber que Hipias, el mayor de los hijos de Pisístrato, era realmente supremo, y que Hiparco y Tesalia eran sus hermanos; y que Har modius y Aristogiton sospecharon, el mismo día, no en el mismo momento fijado para el hecho, que la información había sido transmitida a Hipias por sus cómplices, concluyeron que había sido advertido y no lo atacó, todavía, no queriendo ser aprehendido y arriesgar sus vidas por nada, cayó sobre Hiparco cerca del templo de las hijas de Leos, y lo mató mientras organizaba la procesión Panatenaica.

Hay muchas otras ideas infundadas corrientes entre el resto de los helenos, incluso en cuestiones de historia contemporánea, que no han sido oscurecidas por el tiempo. Por ejemplo, existe la noción de que los reyes lacedemonios tienen dos votos cada uno, el hecho de que solo tienen uno; y que existe una empresa de Pitane, simplemente no existe tal cosa . Tan poco se esfuerza el vulgo en la investigación de la verdad, aceptando prontamente la primera historia que se le presenta. En general, sin embargo, creo que las conclusiones que he extraído de las pruebas citadas pueden ser confiables. Seguramente no se molestarán ni por los laicos de un poeta que exhibe la exageración de su oficio, ni por las composiciones de los cronistas que atraen a expensas de la verdad; los temas que tratan están fuera del alcance de la evidencia, y el tiempo les ha robado la mayor parte de su valor histórico al entronizarlos en la región de la leyenda. Pasando de estos, podemos estar satisfechos de haber procedido a los datos más claros y haber llegado a conclusiones tan exactas como se puede esperar en asuntos de tal antigüedad. Para llegar a esta guerra: a pesar de la conocida disposición de los actores en una lucha por sobrevalorar su importancia, y cuando haya terminado para volver a su admiración por hechos anteriores, un examen de los hechos mostrará que fue mucho mayor que las guerras que lo precedieron.

Con referencia a los discursos de esta historia, algunos fueron pronunciados antes de que comenzara la guerra, otros mientras se desarrollaba; algunas las escuché yo mismo, otras las obtuve de varios sectores; En todos los casos era difícil llevarlos palabra por palabra en la memoria, por lo que mi costumbre ha sido hacer que los hablantes digan lo que en mi opinión les exigían las distintas ocasiones, por supuesto apegándome lo más posible a la generalidad. sentido de lo que realmente dijeron. Y con referencia a la narrativa de los sucesos, lejos de permitirme derivarla de la primera fuente que me llegó, ni siquiera me fiaba de mis propias impresiones, sino que descansa en parte en lo que yo mismo vi, en parte en lo que vieron los demás. para mí, la exactitud del informe siempre se prueba mediante las pruebas más severas y detalladas posibles. Mis conclusiones me han costado algo de trabajo debido a la falta de coincidencia entre los relatos de los mismos sucesos por diferentes testigos oculares, que surgen a veces de una memoria imperfecta, y otras veces de una parcialidad indebida por un lado o por el otro. La ausencia de romance en mi historia, me temo, restará valor a su interés; pero si es juzgado útil por aquellos investigadores que desean un conocimiento exacto del pasado como ayuda para la interpretación del futuro, que en el curso de las cosas humanas debe parecerse si no lo refleja, estaré satisfecho. En fin, he escrito mi trabajo, no como un ensayo que va a ganar el aplauso del momento, sino como una posesión para todos los tiempos.

Media n War, el mayor logro de tiempos pasados, encontró una rápida decisión en dos acciones por mar y dos por tierra. La guerra del Peloponeso se prolongó enormemente y, mientras lo fue, fue corta sin paralelo por las desgracias que trajo a Hellas. Nunca tantas ciudades habían sido tomadas y desoladas, aquí por los bárbaros, aquí por las partes contendientes (los viejos habitantes fueron a veces removidos para dejar lugar a otros); Nunca hubo tanto destierro y derramamiento de sangre, ahora en el campo de batalla, ahora en la lucha de facción. Antiguas historias de sucesos transmitidos por la tradición, pero poco confirmados por la experiencia, de repente dejaron de ser increíbles; hubo terremotos de inigualable magnitud y violencia; los eclipses del su n ocurrieron con una frecuencia no registrada en la historia anterior; hubo grandes sequías en diversos lugares y las consiguientes hambrunas, y la más calamitosa y terriblemente fatal visita, la plaga. Todo esto les sobrevino con la guerra tardía, que fue iniciada por los atenienses y peloponesios con la disolución de la tregua de treinta años hecha después de la conquista de Eubea. A la pregunta de por qué violaron el tratado, respondo poniendo en primer lugar un relato de sus motivos de queja y puntos de diferencia, que nadie puede tener que preguntar jamás la causa inmediata que sumió a los helenos en una guerra de tal magnitud. Considero que la causa real es la que más formalmente se mantuvo fuera de la vista. El crecimiento del poder de Atenas y la alarma que esto inspiró en Lacedemonio hicieron que la guerra fuera inevitable . Aun así, conviene dar los motivos alegados por cualquiera de las partes que llevaron a la disolución del tratado y al estallido de la guerra.
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CAPITULO DOS

Causas de la guerra: el asunto de Epidamnus, el asunto de Potidea
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La ciudad de Epidamnus se encuentra a la derecha de la entrada del Golfo Jónico. Su vecindad está habitada por los taulantianos, un pueblo ilirio. El lugar es una colonia de Corcira, fundada por Phalius, hijo de Eratocleides, de la familia de los Heraclids, quien según el uso antiguo había sido convocado para el propósito de Corinto, la madre patria. A los colonos se unieron algunos corintios y otros de raza doria. Ahora, con el paso del tiempo, la ciudad de Epidamnus se hizo grande y populosa; pero al caer presa de las facciones que surgieron, se dice, de una guerra con sus vecinos los bárbaros, se debilitó mucho y perdió una cantidad considerable de su poder. El último acto antes de la guerra fue la expulsión de los nobles por parte del pueblo. El grupo exiliado se unió a los bárbaros y procedió a saquear a los de la ciudad por mar y tierra; y los epidamnianos, encontrándose en apuros, enviaron embajadores a Corcira suplicando a su madre patria que no los dejara morir, sino que arreglaran los asuntos entre los m y los exiliados, y que libraran a los m de la guerra con los bárbaros. Los embajadores se sentaron en el templo de Hera como suplicantes e hicieron las solicitudes anteriores a los corcireanos. Pero los corcireanos se negaron a aceptar su súplica y fueron despedidos sin haber hecho nada.

Cuando los epidamnianos descubrieron que no se podía esperar ayuda de Corcyra, no sabían qué hacer a continuación. Entonces enviaron a Delfos y preguntaron al Dios si debían entregar su ciudad a los corintios y esforzarse por obtener alguna ayuda de sus fundadores. La respuesta que les dio fue entregar la ciudad y ponerse bajo la protección de Corinto. Entonces los epidamnianos fueron a Corinto y entregaron la colonia en obediencia a las órdenes del oráculo. Mostraron que su fundador procedía de Corinto y revelaron la respuesta del dios; y les suplicaron que no los dejaran morir, sino que los ayudaran. Los corintios consintieron en hacer esto. Creyendo que la colonia pertenecía tanto a ellos mismos como a los corcireanos, sintieron que era una especie de deber asumir su protección. Además, odiaban a los corcireanos por su desprecio por la madre patria. En lugar de reunirse con los honores habituales otorgados a la ciudad madre por todas las demás colonias en las asambleas públicas, como la precedencia en los sacrificios, Corinto se vio tratada con desprecio por un poder que, en términos de riqueza, podía compararse con cualquiera de los más ricos. comunidades de Hellas, que poseían una gran fuerza militar , y que a veces no podían reprimir el orgullo de la alta posición naval de una isla cuya fama náutica se remontaba a los días de sus antiguos habitantes, los feacios. Ésta fue una de las razones del cuidado que prodigaban a su flota, que se volvió muy eficiente; de hecho, comenzaron la guerra con una fuerza de ciento veinte galeras.

Todos estos agravios hicieron que Corinto estuviera ansioso por enviar la ayuda prometida a Epidamnus. Se hizo publicidad para los colonos voluntarios y se envió una fuerza de ambraciots, leucadianos y corintios. Ellos marcharon por tierra a Apolonia, una colonia de Corinto, la ruta por mar siendo evitado por temor a interrupciones Corcyraean. Cuando los corcireanos se enteraron de la llegada de los colonos y las tropas a Epidamnus, y de la rendición de la colonia a Corinto, se incendiaron. Al hacerse a la mar al instante con veinticinco barcos, que fueron rápidamente seguidos por otros, ordenaron insolentemente a los epidamnianos que recibieran de regreso a los nobles desterrados (debe partirse de la premisa de que los exiliados epidamnianos habían llegado a Corcira y, señalando el sepulcros de sus antepasados, habían pedido a sus parientes que los restauraran) y que destituyeran a la guarnición y los colonos corintios. Pero a todo esto los epidamnianos hicieron oídos sordos. Ante esto, los corcireanos comenzaron operaciones contra ellos con una flota de cuarenta velas. Se llevaron consigo a los exiliados, con miras a su restauración, y también consiguieron los servicios de los ilirios. Sentados ante la ciudad, emitieron una proclama en el sentido de que cualquiera de los nativos que eligieran, y los de los extranjeros, podían salir ilesos, con la alternativa de ser tratados como enemigos. Ante su negativa, los Corcyraeans procedieron a sitiar la ciudad, que se encuentra en un istmo; y los corintios, al recibir información de la investidura de Epidamnus, juntaron un armamento y proclamaron una colonia a Epidamnus, garantizando la perfecta igualdad política a todos los que decidieran ir. Cualquiera que no estuviera dispuesto a zarpar de inmediato podría, pagando la suma de cincuenta dracmas corintios , tener una parte de la colonia sin salir de Corinto. Un gran número de personas se aprovechó de esta proclamación, algunos estaban listos para comenzar directamente, otros pagaron la cantidad requerida. En caso de que los corcireanos disputen su pasaje, se nos pide a varias ciudades que les presten un convoy. Megara se dispuso a acompañarlos con ocho barcos, Pale en Cephallonia con cuatro; Epidauro proporcionó cinco, Hermione uno, Troezen dos, Leucas diez y Ambracia ocho. Se pidió dinero a los tebanos y los phliasianos, ya los elenos también los cascos; mientras que la propia Corinth suministró treinta barcos y tres mil infantería pesada.

Cuando los corcireanos se enteraron de sus preparativos, llegaron a Corinto con enviados de Lacedemonio y Sición, a quienes persuadieron para que los acompañaran, y le pidieron que retirara la guarnición y los colonos, ya que ella no tenía nada que ver con Epidamnus. Sin embargo, si ella tenía alguna reclamación que hacer, estaban dispuestos a someter el asunto al arbitraje de las ciudades del Peloponeso que fueran elegidas de mutuo acuerdo , y que la colonia permaneciera en la ciudad a la que pertenecían los árbitros. podría asignarlo. También estaban dispuestos a remitir el asunto al oráculo de Delfos. Si, desafiando sus protestas, se apelaba a la guerra, ellos mismos deberían verse obligados por esta violencia a buscar amigos en lugares donde no tenían deseos de buscarlos, y hacer que incluso los viejos lazos cedan ante la necesidad de ayuda. . La respuesta que obtuvieron de Corinto fue que, si retiraban su flota y los bárbaros de Epidamnus, la negociación sería posible; pero, mientras la ciudad todavía estaba siendo sitiada, ir ante los árbitros estaba fuera de discusión. Los corcireanos replicaron que si Corinto retiraba sus tropas de Epidamnus, retirarían las suyas, o estaban dispuestos a dejar que ambas partes permanecieran in statu quo, concluyendo un armisticio hasta que se pudiera dictar sentencia.

Haciendo oídos sordos a todas estas propuestas, cuando sus barcos estaban tripulados y sus aliados habían entrado, los corintios enviaron un heraldo ante ellos para declarar la guerra y, poniéndose en marcha con setenta y cinco barcos y dos mil infantes pesados, zarparon hacia Epidamnus para dar batalla a los Corcyraeans. La flota estaba bajo el mando de Aristeus, hijo de Pellichas, Callicrates, hijo de Callias, y Timanor, hijo de Timanthes; las tropas debajo de las de Archetimus, hijo de Eurtimus, e Isárquidas, hijo de Isarchus. Cuando llegaron a Actium en el territorio de Anactorium, en la desembocadura del golfo de Ambracia, donde se encuentra el templo de Apolo, los corcireanos enviaron un heraldo en una lancha ligera para advertirles que no navegaran contra ellos. Mientras tanto, procedieron a tripular sus barcos, todos los cuales habían sido equipados para la acción, y los viejos barcos estaban apuntalados para que estuvieran en condiciones de navegar. Al regreso del heraldo sin ninguna respuesta pacífica de los corintios, sus barcos ahora tripulados, se hicieron a la mar para enfrentarse al enemigo con una flota de ochenta velas (cuarenta estaban comprometidos en el sitio de Epidamnus), formaron línea , y entró en acción, y ganó una victoria decisiva , y destruyó quince de los vasos corintios. El mismo día había visto a Epidamnus obligado por sus sitiadores a capitular; las condiciones eran que los extranjeros debían ser vendidos y los corintios mantenidos como prisioneros de guerra, hasta que su destino se decidiera de otra manera.

Después del enfrentamiento, los corcyraeans levantaron un trofeo en Leukimme, un promontorio de Corcyra, y mataron a todos sus cautivos excepto a los corintios, a quienes mantuvieron como prisioneros de guerra. Derrotado en el mar, los corintios y sus aliados regresaron a casa y dejaron a los corcireanos amos de todo el mar en esas partes. Navegando hacia Leucas, una colonia de Corinto, devastaron su territorio y quemaron Cyllene, el puerto de los eleos, porque habían proporcionado barcos y dinero a Corinto. Durante casi todo el período que siguió a la batalla siguieron siendo dueños del mar, y los aliados de Corinto fueron acosados ​​por los cruceros corcireanos. Por fin, Corinto, despertada por los sufrimientos de sus aliados, envió barcos y tropas en el otoño del verano, que formaron un campamento en Act ium y cerca de Chimerium, en Thesprotis, para la protección de Leucas y el resto de las ciudades amigas. . Los corcireanos, por su parte, formaron una estación similar en Leukimme. Ninguna de las partes hizo ningún movimiento, pero permanecieron frente a frente hasta el final del verano, y el invierno se acercó antes de que ninguno de los dos regresara a casa.

Corinto, exasperado por la guerra con los corcireanos, pasó todo el año después del enfrentamiento y los sucesivos construyendo barcos y esforzando todos los nervios para formar una flota eficiente; remeros procedentes del Peloponeso y del resto de Hellas mediante el incentivo de grandes recompensas. Los corcireanos, alarmados por la noticia de sus preparativos, al no tener un solo aliado en Hellas (pues no se habían inscrito ni en la confederación ateniense ni en la lacedemonia), decidieron dirigirse a Atenas para entrar en alianza y formar esforzarse por conseguir su apoyo. También Corinto, al enterarse de sus intenciones, envió una vergüenza a Atenas para evitar que los atenienses se unieran a la armada corceana, y así se impidiera su perspectiva de ordenar la guerra de acuerdo con sus deseos. Se convocó una asamblea y aparecieron los defensores rivales: los corcireanos hablaron de la siguiente manera:

" ¡Atenienses! Cuando un pueblo que no ha prestado ningún servicio o apoyo importante a sus vecinos en el pasado, por el cual podría reclamar un reembolso, se presenta ante ellos como ahora nos presentamos ante ustedes para solicitar su ayuda, es posible que se requieren para satisfacer ciertos preliminares c ondiciones ellos deben mostrar, en primer lugar, que es conveniente o al menos seguro para acceder a tales peticiones;.. siguiente, que van a mantener un sentido duradero de la bondad Pero si no pueden establecer claramente cualquiera de estos puntos, no deben enfadarse si se encuentran con un rechazo. Ahora los corcireanos creen que con su petición de ayuda también pueden darte una respuesta satisfactoria sobre estos puntos, y por eso nos han enviado aquí. que nuestra política respecto a usted con respecto a esta solicitud, resulta contradictoria, y en lo que respecta a nuestros intereses, inadecuada en la crisis actual. Decimos inconsistente, porque un poder que nunca ha tenido en toda su p A medida que la historia estaba dispuesta a aliarse con cualquiera de sus vecinos , ahora les pide que se alíen con ella. Y decimos inoportuno, porque en nuestra presente guerra con Corinto nos ha dejado en una situación de total aislamiento, y lo que alguna vez pareció la sabia precaución de negarnos a involucrarnos en alianzas con otras potencias, para que no nos arriesguemos también. de su elección, ahora ha demostrado ser una locura y debilidad. Es cierto que en el último enfrentamiento naval hicimos retroceder a los corintios de nuestras costas sin ayuda. Pero ahora han reunido un armamento aún mayor del Peloponeso y del resto de Hellas; y nosotros, viendo nuestra absoluta incapacidad para hacer frente a ellos sin ayuda exterior, y la magnitud del peligro que implica el sometimiento a ellos, consideramos necesario pedirles ayuda a ustedes ya todas las demás potencias. Y esperamos ser excusados ​​si renunciamos a nuestro antiguo principio de completo aislamiento político, un principio que no fue adoptado con ninguna intención siniestra, sino que fue la consecuencia de un error de juicio.

"Ahora bien, hay muchas razones por las que en el caso de su cumplimiento se felicitarán por haberle hecho esta solicitud. Primero, porque su asistencia será prestada a un poder que, inofensivo, es víctima de la injusticia. En segundo lugar, porque todo lo que más valoramos está en juego en el presente concurso, y su bienvenida en estas circunstancias será una prueba de buena voluntad que mantendrá viva la gratitud que depositará en nuestros corazones. , y nosotros mismos exceptúan, somos el g reatest poder naval en la Hélade. por otra parte, se puede concebir un golpe de suerte más raro en sí mismo, o más desalentador para sus enemigos, que el poder cuya adhesión se habría valorado por encima de la cantidad de material y la fuerza moral debe presentarse a sí mismo, debe entregarse en sus manos sin peligro y sin gastos, y finalmente debe ponerlo en el camino de ganar un alto carácter a los ojos del mundo, la gratitud de la ¿A quién ayudaréis , y una gran adquisición de fuerzas para vosotros? Puede buscar en toda la historia sin encontrar muchos ejemplos de personas que obtienen todas estas ventajas a la vez, o muchos casos de un poder que viene en busca de ayuda y que está en condiciones de brindar a las personas cuya alianza solicita tanta seguridad y honor. como ella recibirá. Pero se insistirá en que sólo seremos útiles en el caso de una guerra. A esto respondemos que si alguno de ustedes imagina que la guerra está lejos, está gravemente equivocado y está ciego al hecho de que Lacedemonio los mira con celos y desea la guerra, y que Corinto es poderoso allí, lo mismo, recuerde. , ese es tu enemigo, e incluso ahora está tratando de someternos como un preliminar para atacarte. Y lo hace para evitar que nos unamos por una enemistad común, y que ella nos tenga a los dos en sus manos, y también para asegurarse de que usted se ponga en marcha de una de dos maneras, ya sea paralizando nuestro poder o haciendo su fuerza. su propio. Ahora es nuestra política estar de antemano con ella, es decir, para que Corcyra haga una oferta de alianza y usted la acepte; de hecho, deberíamos hacer planes contra ella en lugar de esperar a derrotar los planes que ella hace contra nosotros.

"Si ella afirma que no está bien que usted reciba una colonia suya en alianza, hágale saber que cada colonia que es bien tratada honra a su estado padre, pero se aleja de él por la injusticia. Porque los colonos no son enviados en el entendido de que serán esclavos de los que quedan atrás, pero que serán sus iguales. Y que Corinto nos estaba perjudicando es claro. Invitados a remitir la disputa sobre Epidamnus a arbitraje, optaron por enjuiciar a sus quejas de la guerra en lugar de un juicio justo. Y que su conducta hacia nosotros, que somos sus parientes, te advierta que no te dejes engañar por su engaño ni cedas a sus peticiones directas; las concesiones a los adversarios sólo terminan en auto reproche, y cuanto más estrictamente se eviten, mayores serán las posibilidades de seguridad.

"Si se le insta a que su recepción de nosotros será una violación del tratado existente entre usted y Lacedaemon, la respuesta es que somos un estado neutral, y que una de las disposiciones expresas de ese tratado es que será competente porque cualquier estado helénico que sea neutral se unirá a lo que le plazca. Y es intolerable que se le permita a Corinto obtener hombres para su armada no sólo de sus aliados, sino también del resto de Hellas, y no es pequeño el que se proporcione. por sus propios súbditos; mientras que seremos excluidos tanto de la alianza que nos deja abierta por el tratado, como de cualquier ayuda que podamos obtener de otros sectores, y usted será acusado de inmoralidad política si cumple con nuestra solicitud. Por otra parte, tendremos mucho más motivo para quejarnos de usted, si no lo cumple; si nosotros, que estamos en peligro y no somos enemigos suyos, encontramos un rechazo en sus manos, mientras Corinto , quien es el agresor y su enemigo, no solo se encuentra sin impedimentos ce de usted, pero incluso está permitido sacar material para la guerra de sus dependencias. Esto no debería ser así, pero debería prohibirle que reclute hombres en sus dominios, o debería prestarnos también la ayuda que considere conveniente.

"Pero su política real es brindarnos apoyo y semblante declarado . Las ventajas de este curso, como establecimos al comienzo de nuestro discurso, son muchas. Mencionamos uno que quizás sea el principal. ¿Podría haber una garantía más clara? de nuestra buena fe que la que ofrece el hecho de que el poder que está enemistado contigo también está en enemistad con nosotros, y que ese poder es plenamente capaz de castigar la deserción? Y hay una gran diferencia entre rechazar la alianza de un tierra adentro y de una potencia marítima. Porque su primer esfuerzo debe ser evitar, si es posible, la existencia de cualquier potencia naval que no sea la suya propia; en su defecto, asegurar la amistad del más fuerte que existe. Y si alguno de ustedes cree que Lo que instamos es conveniente, pero tema actuar sobre esta creencia, no sea que conduzca a una ruptura del tratado, debe recordar que, por un lado, sean cuales sean sus temores, su fuerza será formidable para sus antagonistas; otro, cualquiera que sea la confianza que derive de negándose a recibirnos, su debilidad no tendrá terrores por un enemigo fuerte. También debe recordar que su decisión es para Atenas no menos que para Corcira, y que no está haciendo la mejor provisión para sus intereses, si en un momento en que está escudriñando ansiosamente el horizonte puede estar listo para la ruptura. fuera de la guerra que está casi sobre ti, vacila en poner a su lado un lugar cuya adhesión o alejamiento está preñado a la vez de las consecuencias más vitales. Porque se encuentra convenientemente para la navegación de la costa en dirección a Italia y Sicilia, pudiendo impedir el paso de refuerzos navales desde allí al Peloponeso, y desde el Peloponeso hacia allá; y en otros aspectos es una estación muy deseable. Para resumir lo más brevemente posible, adoptando consideraciones tanto generales como particulares, deje que esto le muestre la locura de sacrificarnos . Recuerde que sólo hay tres potencias navales considerables en Hellas —Atenas, Corcira y Corinto— y que si permite que dos de estos tres se conviertan en uno, y Corinto nos asegure por sí misma, tendrá que oponerse a la guerra. flotas unidas de C orcyra y Peloponeso. Pero si nos recibe, tendrá nuestras naves para reforzarlo en la lucha ".

Tales fueron las palabras de los corcyraeans. Una vez que terminaron, los corintios hablaron de la siguiente manera:

"Estos corcireanos en el discurso que acabamos de escuchar no se limitan a la cuestión de su recepción en su alianza. También hablan de que somos culpables de injusticia, y de que somos víctimas de una guerra injustificable. Se hace necesario para nosotros Toque ambos puntos antes de pasar al resto de lo que tenemos que decir, para que pueda tener una idea más correcta de los fundamentos de nuestro reclamo y tener una buena causa para rechazar su petición. Según ellos, su antiguo La política de rechazar todas las ofertas de alianza era una política de moderación. De hecho, fue adoptada para malos fines, no para bien; de hecho, su conducta es tal que no les hace en modo alguno deseosos de tener aliados presentes para presenciarlo, o de teniendo la vergüenza de pedir su concurrencia. Además, su situación geográfica los hace independientes de los demás, y en consecuencia la decisión en los casos en que lesionen no recae en los jueces designados de común acuerdo, sino con ellos mismos, porque, si bien raras veces hacen viajes a sus vecinos, son visitados constantemente por barcos extranjeros que se ven obligados a hacer escala en Corcira. En resumen, el objetivo que se proponen a sí mismos, en su engañosa política de completo aislamiento, no es evitar participar en los crímenes ajenos, sino asegurarse el monopolio del crimen para ellos mismos: la licencia para ultrajar dondequiera que puedan obligar, del fraude dondequiera que puedan eludir, y del disfrute de sus ganancias sin vergüenza. Y, sin embargo, si fueran los hombres honestos que pretenden ser, cuanto menos los tengan los demás sobre ellos , más fuerte sería la luz en la que podrían haber puesto su honestidad dando y tomando lo justo.

"Pero esa no ha sido su conducta ni hacia los demás ni hacia nosotros. La actitud de nuestra colonia hacia nosotros siempre ha sido de extrañamiento y ahora es de hostilidad ; porque, dicen: 'No fuimos enviados a estar enfermos -tratado. Nos reunimos con el hecho de que no consideramos que la colonia fuera insultada por ellos, sino que fuera su jefe y se la considerara con el debido respeto. En cualquier caso, nuestras otras colonias nos honran y somos muy queridos por nuestros colonos; y Claramente, si la mayoría está satisfecha con nosotros, estos no pueden tener una buena razón para una insatisfacción en la que están solos, y no estamos actuando incorrectamente al hacer la guerra contra ellos, ni estamos haciendo la guerra contra ellos sin haber recibido una señal. Además, si estuviéramos equivocados, sería honorable en ellos ceder a nuestros deseos, y vergonzoso para nosotros pisotear su moderación; pero en el orgullo y la licencia de la riqueza han pecado una y otra vez. y nunca más profundamente que cuando Epidamnus, nuestra dependencia, que no tomaron medidas para reclamar en su angustia al venir a aliviarla, fue tomada por ellos, y ahora está sostenida por la fuerza de las armas.

"En cuanto a su alegación de que deseaban que la pregunta se sometiera primero a arbitraje, es obvio que una impugnación proveniente de la parte que se encuentra a salvo en una posición de mando no puede obtener el crédito que se debe únicamente a quien, antes de apelar a las armas, tanto en hechos como en palabras, se sitúa al mismo nivel que su adversario. En su caso, no fue antes de que asediaran el lugar, sino después de que entendieron por fin que no debíamos sufrirlo dócilmente, que pensaron en la palabra engañosa arbitraje. Y no satisfechos con su propia mala conducta allí, aparecen aquí ahora requiriendo que te unas a ellos no en alianza sino en un crimen, y que los recibas a pesar de su enemistad con nosotros. Pero fue cuando Se mantuvieron más firmes en que deberían haberte hecho propuestas, y no en un momento en que nos han agraviado y ellos están en peligro; ni en un momento en el que admitirás una parte de tu protección a los que nunca admitieron a compartir su poder, y Estoy incurriendo en la misma culpa de nuestra parte que de aquellos en cuyas ofensas usted no participó. No, deberían haber compartido su poder contigo antes de pedirte que compartas tu fortuna con ellos.

"Entonces, la realidad de los agravios de los que venimos a quejarnos, y la violencia y rapacidad de nuestros oponentes , han sido demostradas. Pero no se puede recibir equitativamente, esto lo tiene que aprender todavía. Puede ser cierto que uno de las disposiciones del tratado es que será competente para cualquier estado, cuyo nombre no fue abajo en la lista, para unirse a cualquiera que s ide que le plazca. Pero esto agreeme nt no está pensado para aquellos que tengan por objeto en unirse es la lesión de otros poderes, pero para aquellos cuya necesidad de apoyo no surge del hecho de la deserción, y cuya adhesión no traerá al poder que está lo suficientemente loco h para recibirlos la guerra en lugar de la paz; que será el caso con usted, si te niegas a escucharnos. Porque no puedes convertirte en su auxiliar y seguir siendo nuestro amigo; si te unes a su ataque, debes compartir el castigo que los defensores les infligen . Y, sin embargo, tienes el mejor derecho posible a ser neutral. o, en su defecto, debería unirse a nosotros contra ellos. Corinto está al menos en un tratado contigo; con Corcyra ni siquiera estuviste en tregua. Pero no establezca el principio de que el defecto debe ser patrocinado. ¿ Registramos nuestro voto en contra de la deserción de Samians, cuando el resto de las potencias del Peloponeso estaban igualmente divididas sobre la cuestión de si debían ayudarlas? No, les dijimos en la cara que todo poder tiene derecho a castigar a sus propios aliados . Por qué, si establece como política recibir y ayudar a todos los delincuentes, descubrirá que muchas de sus dependencias vendrán a nosotros, y el principio que establezca ejercerá menos presión sobre nosotros que sobre usted mismo.

"Esto, entonces, es lo que la ley helénica nos da derecho a exigir como un derecho. Pero también tenemos consejos que ofrecer y reclamos sobre su gratitud, que, dado que no hay peligro de que los lastimemos, ya que no somos enemigos, y dado que nuestro la amistad no equivale a relaciones muy frecuentes, decimos que debería ser liquidada en la coyuntura actual.Cuando necesitabas barcos de guerra para la guerra contra los eginetas, antes de la invasión persa, Corinto te proporcionó veinte barcos. A su vez, y la línea que asumimos en la búsqueda de Samian , cuando fuimos la causa de que los peloponesios se negaran a ayudarlos, le permitió conquistar Egina y castigar a Samos. Y actuamos así en las crisis cuando, si es que alguna vez, hay hombres En sus esfuerzos contra sus enemigos, suelen olvidarlo todo en aras de la victoria, considerando al que los asiste como un amigo, aunque hasta ahora haya sido un enemigo, y al que se les oponga entonces como un enemigo, aunque ha sido hasta ahora un amigo; de hecho, permiten su interaccin real descansa para sufrir de su absorbente preocupación en la lucha.

"Sopesa bien estas consideraciones, y deja que tus jóvenes aprendan lo que son de sus mayores, y que se decidan a hacernos como nosotros te hemos hecho a ti. Y que no reconozcan la justicia de lo que decimos, sino que disputen su sabiduría en . la contingencia de la guerra no sólo es el camino más recto en términos generales la más sabia, pero la llegada de la guerra, que los corcireos han utilizado como una pesadilla de persuadir a hacer el mal, es aún incierto, y no es w Orth, mientras que a dejarse llevar por ella en la obtención de la instantánea y declarada enemistad de Corinto. Sería más bien prudente tratar de contrarrestar la impresión desfavorable cual su conducta a Megara ha creado. por la bondad oportunamente se muestra tiene una mayor powe r de la eliminación de viejos agravios tha n los hechos del caso pueden justificarlo. Y no se deje seducir por la perspectiva de una gran alianza naval. La abstinencia de toda injusticia hacia otras potencias de primer orden es una torre de fuerza mayor que cualquier cosa que pueda obtenerse mediante el sacrificio de por tra permanente nquillity para una ventaja temporal aparente. Ahora es nuestro turno de beneficiarnos del principio que establecimos en Lacedaemon, que todo poder tiene derecho a castigar a sus propios aliados. Ahora afirmamos recibir lo mismo de usted, y protestamos en contra de que nos recompense por beneficiarlo con nuestro voto al perjudicarnos con el suyo. Al contrario, devuélvanos como por igual, recordando que esta es esa misma crisis en la que el que presta ayuda es más amigo y el que se opone es más enemigo. Y para estos corcireanos, ni los recibamos en alianza en nuestro pesar, ni sean sus cómplices en el crimen. Así que hágalo y actuará como tenemos derecho a esperar de usted y, al mismo tiempo, consultará mejor sus propios intereses ".

Tales fueron las palabras de los corintios .

Cuando los atenienses hubieron escuchado a ambos, se celebraron dos asambleas. En el primero había una manifiesta disposición a escuchar las representaciones de Corinto; en el segundo, el sentimiento público había cambiado y se decidió una alianza con Corcyra, con ciertas reservas. Era una alianza defensiva, no ofensiva. No implicaba una violación del tratado con el Peloponeso: no se podía exigir a Atenas que se uniera a Corcira en ningún ataque contra Corinto. Pero cada una de las partes contratantes tenía derecho a la ayuda de la otra en caso de invasión, ya fuera de su propio territorio o del de un aliado. Porque ahora se empezó a sentir que la llegada de la guerra del Peloponeso era sólo una cuestión de tiempo, y nadie estaba dispuesto a ver una potencia naval de tal magnitud como Corcira sacrificada a Corinto; aunque si podían dejar que se debilitaran mutuamente por el conflicto mutuo, no sería una mala preparación para la lucha que Atenas tendría que librar algún día con Corinto y las demás potencias navales. Al mismo tiempo, la isla parecía encontrarse convenientemente en el pasaje costero hacia Italia y Sicilia. Con estas opiniones, Atenas recibió a Corcira en alianza y, poco después de la partida de los corintios, envió diez barcos en su ayuda. Fueron comandados por Laced aemonius, el hijo de Cimón, Diot imus, el hijo de Strombichus, y Proteas, el hijo de Epicles. Sus instrucciones eran evitar la colisión con la flota corintia excepto bajo ciertas circunstancias. Si navegaba a Corcyra y amenazaba con desembarcar en su costa, o en cualquiera de sus posesiones , debían hacer todo lo posible para evitarlo. Estas instrucciones fueron motivadas por la ansiedad de evitar una violación del tratado.

Mientras tanto, los corintios completaron sus preparativos y navegaron hacia Corcira con ciento cincuenta barcos. De estos, Elis cumplió diez, Megara doce, Leucas diez, Ambracia veintisiete, Anactorium uno y la propia Corinto noventa. Cada uno de estos contingentes tenía su propio almirante, estando el corintio al mando de Xenoclides, hijo de Euthycles , con cuatro compañeros. Zarpando de Leucas, desembarcaron en la parte del continente frente a Corcira. Anclaron en el puerto de Chimerium, en el territorio de Thesprotis, sobre el cual, a cierta distancia del mar, se encuentra la ciudad de Ephyre, en el distrito de Elean. Por esta ciudad el lago Acherusian vierte sus aguas en el mar. Recibe su nombre del río Acheron, que fluye a través de Thesprotis y cae en el lago. Allí también fluye el río Thyamis, formando el límite entre Thesprotis y Kestrine; y entre estos ríos se eleva la punta del quimerio. En esta parte del continente, los corintios llegaron a anclar y formaron un campamento. Cuando los de Corcyraeans los vieron venir, tripularon ciento diez barcos, comandados por Meikiade s, Aisimides y Eurybatus, y se apostaron en una de las islas de Sybota; estando presentes los diez barcos atenienses. En Point Leukimme apostaron sus fuerzas terrestres y mil infantes pesados ​​que habían venido de Zacynthus en su ayuda. Los corintios tampoco estaban en tierra firme sin
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